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    A mis lectores.


    A Nerea Gómez, espero que lo disfrutes.


     


    A Pastor, te quiero con toda mi alma.


    


  




  

    



     


     


     


     


     


     


    Esa semana, Elisabeth Castillo estaba algo más decaída que de costumbre. Solía ser una mujer alegre y positiva, pero el hecho de no tener pareja en el mes de febrero, era sin duda un poco descorazonador. Algo que empeoraba las cosas era ver cómo su jefe, del que estaba enamorada desde hacía tres años, salía con su mejor amiga. 


    Bueno, según ella, lo peor del tema era que en su día no se atrevió a contárselo a Clara González, una mujer preciosa y con la que prácticamente se crió. Era su amiga desde siempre y aunque no se guardaban secretos entre ellas, en el pasado no fue capaz de confesarle que estaba loca por el hombre que le pagaba el sueldo cada mes. Estaba segura de que Clara la habría desalentado, porque desde luego, liarse con el jefe nunca es una buena idea, pero si lo hubiera hecho, al menos no tendría que ser testigo de las muestras de afecto que se prodigaban delante de sus narices. 


    No podía hacer nada al respecto, ellos llevaban viéndose casi un año y desde luego, no pensaba estropearle el día de San Valentín a su amiga. Ya tenía bastante con intentar no derrumbarse ella, como para arrollar todo a su paso si decidía desvelar la verdad.


    Resignada, estuvo ordenando la tienda en la que trabajaba y atendiendo clientes hasta que su jefe, Francisco Sánchez, hizo acto de presencia. Él estuvo charlando animadamente con Rocío y Verónica, las otras dos empleadas.


    Al cabo de unos minutos se acercó a Elisabeth con una expresión que esta no supo identificar. 


    A pocos metros de distancia vio como ella entraba en el mostrador de atención al cliente y solucionaba las demandas de una pareja joven, Francisco pensó que no era el mejor momento y no se acercó. Se mantuvo a distancia y cuando la zona se despejó fue hasta ella pero no dijo ni una palabra durante un rato. 


    —Eli —comenzó hablando en susurros. Que la llamara así indicó a Elisabeth que era un asunto personal. Se tensó de inmediato—, verás, cuando termines tu turno me gustaría hablarte de un asunto… es algo sobre Clara. No te lo pediría si no fuese urgente, pero necesito tu ayuda. 


    Al escuchar el nombre de su mejor amiga, el alma se le calló a los pies. No soportaba verlos juntos y menos hablar de su relación, sobre todo cuando echaba de menos estar con ella para salir de fiesta o de compras, pero era aún peor tener que ver lo bien que estaban juntos. Elisabeth se alegraba por los dos, se les veía felices y aunque eso la destrozaba por dentro, era lo suficientemente madura para aceptarlo y resignarse. 


    Francisco la miraba con una expresión ansiosa, realmente necesitaba que ella le ayudara con algo, y como se acercaba la fecha del día de los enamorados, supuso que tendría algo que ver con eso. Con toda la fuerza interior que pudo reunir, intentó componer una sonrisa y aceptó pasarse por su despacho cuando al cabo de un par de horas terminara su turno en la tienda.


    Para su pesar, el tiempo trascurría tan rápidamente que se repitió en numerosas ocasiones que no sería para tanto, imaginó que querría su opinión para hacerle un regalo y no sabría por dónde empezar, si no recordaba mal, en un mes sería su aniversario y dedujo de esa idea, que estaría nervioso porque fuera algo especial. Le hubiera gustado zafarse de esa dolorosa tarea, pero teniendo en cuenta que Elisabeth fue la que los presentó y con la que Francisco tenía una relación más estrecha −de todos los amigos y conocidos de Clara−, era normal que acudiera a ella.


    En lugar de encontrarse en su oficina, Francisco estaba deambulando de un lado a otro junto a la puerta que indicaba “Dirección” y esperando nervioso a que Elisabeth terminara su jornada laboral. Ella le echó un vistazo y pensó que no parecía el mismo hombre de siempre. Era tan serio y formal casi todo el tiempo, que verlo tan inquieto resultaba incluso cómico, debía de encontrarse en serios apuros ya que cuando el reloj marcó las cinco en punto de la tarde, hizo un gesto impaciente con la mano para que ella se acercara hasta su despacho.


    Estaba nerviosa cuando se sentó frente a él, pero Francisco en lugar de ocupar su silla tras la mesa, se levantó y se apoyó contra la mesa muy cerca de ella. Elisabeth se sentía aturdida, nunca le había tenido tan cerca, casi se estaban rozando y aunque le deseaba con todas sus fuerzas, su mente, que funcionaba a toda marcha, se rebeló. Pensó que si lo que él tenía en mente era seducirla, ya se podía ir olvidando, ella no era de esas mujeres que se lanzaban a los brazos de cualquier hombre atractivo sin tener en cuenta cuánto daño podía causar a su alrededor. Tenía claro que no le haría eso a su amiga. En el momento en que Francisco se acercó un poco más, ella se tensó. Estaba a punto de alargar la mano para darle su merecido cuando él habló.


    —Necesito pedirte un favor —dijo muy serio—, pero no se lo puedes comentar a Clara, es una sorpresa y ya que solo tengo una semana, espero que puedas ayudarme —añadió. Se calló y esperó con una mirada esperanzada.


    Elisabeth estaba apesadumbrada por la petición. Su mente y su corazón se negaban a olvidarle y seguían haciéndola mantener la ilusión por un imposible. Soltó un suspiro y habló con calma:


    —Claro que te ayudaré —sonrió y esta vez de verdad, haría lo que fuera por Clara—, ¿qué necesitas?


    Pudo ver cómo su jefe se relajaba visiblemente. Se levantó como un resorte y fue a sentarse en su silla, abrió un cajón y después de unos segundos sacó lo que parecía ser un catálogo. Lo abrió y fue pasando las hojas, Elisabeth fue consciente entonces de que era de una joyería. No era extraño que un hombre le regalara joyas a una mujer en el día de los enamorados, pero teniendo en cuenta que el hombre al que amaba se la iba a regalar a su mejor amiga y no a ella, no pudo evitar hundirse en la desesperación. Nunca le habían regalado nada parecido. Sus novios no habían estado con ella el tiempo suficiente como para que en ninguna ocasión pudieran considerarlo algo serio y jamás tuvo el placer de recibir un regalo tan especial. 


    Se aclaró la garganta e intentó sosegarse para no dejar que las lágrimas brotaran de sus ojos.


    Se dio cuenta de que Francisco tenía una expresión de felicidad y algo más que no pudo distinguir, parecía emocionado, casi extasiado y también algo nervioso. Al cabo de unos minutos encontró lo que ella creyó que estaría buscando pero en lugar de mirar las páginas, dirigió su mirada a Elisabeth. Se sorprendió por la expresión de ansiedad que ahora aparecía en su mirada. Él se aclaró la garganta. 


    Se preguntó qué sería lo que le estaba pasando por la cabeza, porque la estaba poniendo cada vez más nerviosa. 


    De repente fue consciente de que fuera lo que fuese, ella no quería saber nada. Algo en su interior le decía que algo malo iba a pasar. Tenía una desagradable sensación recorriendo sus terminaciones nerviosas. Su ansiedad fue creciendo según pasaban los segundos hasta que Francisco al final rompió el tenso silencio.


    —Voy a pedirle a Clara que se case conmigo y quiero comprarle el anillo de compromiso perfecto —dijo aparentemente avergonzado. Elisabeth –con el corazón latiendo a toda prisa− se preguntó porqué—. Nunca lleva anillos y no tengo ni idea de lo que le puede gustar, o si le quedará bien… en fin, esos detalles. Estoy hecho un lío y no sé a quién más puedo pedirle este favor.


    La enormidad de lo que acababa de descubrir la golpeó con fuerza y se quedó helada. Un sudor frío le recorrió la espalda y aunque su rostro no revelaba nada, porque se había quedado quieta como una estatua, su interior era un océano de dolor. Una cosa era saber que el hombre del que estaba enamorada quisiera a otra persona, casualmente su mejor amiga, pero saber que en una semana estaría comprometido era simplemente una tortura. Muy pronto se casarían, tendrían hijos y aunque tenía la certeza de que jamás podría aspirar a ser esa persona especial para él, porque la felicidad de Clara significaba todo para ella, no paraba de decirse interiormente que había sido una estúpida por haberse callado sus sentimientos. Si le hubiese confiado lo que sentía a su amiga, quizás ahora no estaría en la situación en la que se encontraba.


    Francisco la miraba expectante. Temía que se negara en redondo a su petición y aunque sabía que entre ellos existía una amistad un poco extraña, por el hecho de que era su jefe, esperaba que pudiera ayudarle. 


    Llevaba ya un tiempo con la idea de pedirle matrimonio a Clara, era una mujer excepcional y la quería con todo su corazón, pero sabía que tenía que ser algo memorable, un instante perfecto para que su futura esposa pudiera recordarlo toda la vida. Sabía que el día de San Valentín, después de una cena romántica a la luz de las velas y brindando con champán, era ese momento. Había programado pasar un fin de semana maravilloso en un hotel de lujo para celebrarlo a lo grande y de ese modo pasar un tiempo solos, ya que con el trabajo apenas habían podido verse en las últimas semanas. Clara había estado incluso más ocupada que él; como era profesora en un instituto, las clases de la mañana y las particulares que daba por la tarde, le absorbían tanto tiempo y energías que a menudo tenía que cancelar sus planes para salir juntos. Esperaba que con lo que tenía planeado para el fin de semana, pudieran aprovechar cada minuto que pudieran.


    —Yo… la verdad… es que no se… —balbuceó.


    La mezcla de confusión y nerviosismo que vio en Elisabeth alteró a Francisco. Estaba viendo que en cualquier momento le diría que no podía ayudarle y entonces no sabría cómo conseguiría dar con el anillo de compromiso perfecto, era la primera vez que se enfrentaba a un dilema de esas dimensiones y quería hacerlo bien. Solo se le ocurrió una cosa.


    —Por favor, piénsatelo al menos —suspiró pesadamente—. Quiero hacerla feliz y estoy seguro de que con tu ayuda lo conseguiré. Si quieres puedes llevarte la revista o visitar la joyería por tu cuenta. Si encuentras algo que creas que pueda gustarle me avisas, ¿de acuerdo?


    Elisabeth estaba de los nervios, menudo lío le había caído encima sin darse cuenta. Se notaba que estaba realmente desesperado por contar con su ayuda y dado que la felicidad de su amiga también estaba en juego, no le quedaba más remedio que claudicar e intentar tomárselo con calma. Solo esperaba no acabar derrumbándose a la menor ocasión. Siempre había sabido que no estaban hechos el uno para el otro y aquí tenía la prueba definitiva. La tensión del momento era palpable. Guardó silencio e intentó tranquilizarse.


    —Está bien, te ayudaré —susurró. Vio como un destello de felicidad cruzaba el rostro de Francisco. Soltó un gran suspiro de alivio.


    —Gracias —dijo emocionado.


    Se levantó y sin dejar que ella se percatara de lo que estaba haciendo la abrazó. Fue rápido y algo incómodo para los dos, pero él estaba radiante de felicidad y ella en el fondo se alegraba de que al menos uno de los dos se sintiera así.
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    El martes por la mañana, junto con Francisco, Elisabeth estuvo recorriendo varias joyerías del centro de Madrid para buscar el anillo de compromiso para Clara. 


    Creía haber encontrado uno perfecto para ella: era de oro blanco con un diamante en el centro y varios brillantes pequeños a ambos lados. Elisabeth se quedó mirándolo detenidamente y como no se movió en un rato, su jefe se acercó a ella y la interrogó con la mirada.


    —Creo que es este —dijo Elisabeth señalándolo con el dedo.


    —Vaya. Sí, es precioso.


    Inmediatamente Francisco le pidió al dependiente que les enseñara el anillo que le indicaron. Lo miró un instante y cuando el hombre que había tras el mostrador les explicó algunos detalles sobre la joya, este miró a Elisabeth con una sonrisa.


    —¿Desea probárselo señorita? —solicitó amablemente.


    Elisabeth no podía sentirse más incómoda, echó un vistazo y vio que Francisco la miraba con cierta diversión e intentaba no echarse a reír. 


    —Yo… 


    —Sí, se lo probará, gracias —dijo Francisco ante la expresión de desconcierto de Elisabeth. 


    El dependiente sacó el anillo de la funda acochada y le quitó la etiqueta con el precio. Ella pudo ver que costaba más de setecientos euros.


    Extendió la mano con vacilación. Estuvo a punto de echarse a llorar ante el contacto de Francisco y vio cómo deslizaba suavemente el anillo en su dedo. En toda su vida, no pudo imaginarse que estaría ante semejante situación y desde luego no era como lo había soñado, porque el hombre que miraba fijamente el anillo en su dedo no era suyo, sino de otra mujer.


    —Vaya —admiró, haciendo que Elisabeth saliera de su ensoñación—, es increíble. Aunque te queda un poco grande —añadió pensativo—, creo que deberían ajustarlo un poco, Clara también tiene los dedos delgados.


    —Sí, es verdad —soltó ella sin saber qué más decir.


    Se lo quitó y se lo devolvió al dependiente, que con cara consternada se daba cuenta de que ella no era la afortunada que luciría esa preciosa joya. Elisabeth sonrió algo tensa, aunque esperaba que ninguno de los dos pudiera notarlo. Se giró para intentar serenarse, paseó por la tienda sin prestar atención a nada en particular mientras Francisco le daba sus datos al hombre y quedaba en recogerlo dos días más tarde.


    —Eli —dijo Francisco mientras salían de la joyería—, quería darte las gracias por tu ayuda. No estoy acostumbrado a comprar este tipo de regalos —rió con nerviosismo—. Estoy seguro de que le gustará.


    —Claro, yo también.


    —Tengo que ir al aeropuerto, mi hermano llegará en una hora —dijo mirando su reloj de pulsera—. ¿Te acompaño a casa?


    —No hace falta, gracias —dijo precipitadamente. Ya había tenido bastante con pasar toda la mañana a solas con él—. Daré un paseo y tomaré un taxi. Nos vemos.


    Elisabeth se despidió con la mano. 


    Francisco fue hasta el aparcamiento sintiéndose satisfecho consigo mismo. Una parte importante de su plan estaba ya completada, solo esperaba que la respuesta afirmativa ante su proposición, hiciera que el fin de semana que se avecinaba fuera el más maravilloso de su vida. Estaba deseando que llegara el viernes y solo lamentaba no poder ver a Clara hasta entonces, estaba tan liada que ni siquiera la había llamado, pensó tristemente.
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    Estaba saliendo del trabajo a las diez y cuarto de la noche cuando su teléfono sonó: era Clara, le había dejado un mensaje diciendo que le avisara cuando estuviera fuera de la tienda, tenía que hablar con ella y era importante. Elisabeth se preocupó y rápidamente marcó su número. Esperó.


    —Hola Eli —habló rápidamente. Elisabeth notaba que algo le pasaba a su amiga y se preocupó—. Necesito verte, ¿podemos quedar?


    —Por supuesto, ¿quieres venir a casa? Acabo de cerrar y llegaré en veinte minutos.


    —No, vamos a tomar algo, que falta me hace —dijo agitada. Elisabeth comprendió que Clara no estaba en su casa, ya que podía oír ruido al otro lado de la línea—. Estoy en el bar de Aarón, ¿te vienes?


    —Sí, voy para allá. 


    Le extrañó que su amiga estuviese de cervezas una noche entre semana, llevaban varios días sin verse y apenas hablaban porque siempre le decía que estaba liada o muy cansada. La llamada a esas horas era extraña como poco, ya que siempre solían quedar a tomar café. Las dos vivían cerca y solo se iban de copas los fines de semana, aunque hacía casi un mes que no quedaban para ir de fiesta. 


    Había notado algo raro en su tono, Elisabeth presentía que algo le estaba ocurriendo a su amiga y aunque imaginó que tendría problemas de nuevo con el estirado director del colegio en el que trabajaba, no solía desahogarse en un bar. Normalmente iba a su casa. Algo que también había cambiado en las últimas semanas. No sabía qué le estaría pasando… solo esperaba que no fuera nada serio.


    Cuando llegó al bar de Aarón −amigo común de las dos− vio a Clara sentada en el regazo de un hombre que Elisabeth reconoció como uno de sus compañeros profesores. Se quedó algo confusa y al acercarse vio que su amiga reparaba por fin en ella. Se levantó y fue a darle un abrazo.


    —¿Estás bien? Parecías un poco alterada por teléfono —dijo Elisabeth preocupada—. ¿Qué hacías con ese hombre, Clara? —dijo cuchicheando.


    —Oh, es Raúl; el profesor de gimnasia —soltó una risa despreocupada que no engañaba a nadie. Elisabeth la conocía y sabía que algo se estaba cociendo entre ellos dos. Una inquietud le atravesó como un rayo, pero sus pensamientos fueron interrumpidos de forma abrupta—. Tengo que contarte algo —añadió susurrando—. Vamos fuera.


    Clara agarró fuertemente de la muñeca a Elisabeth para hacerla salir del local. Saludó con la mano a Aarón y él le dedicó una sonrisa deslumbrante como respuesta.


    Antes siquiera de llegar a tocar la puerta de la salida, se abrió de repente. Las dos se quedaron sorprendidas al ver a dos hombres: uno de ellos las miraba atónito y receloso, y el otro −que guardaba un gran parecido con este−, miraba sin comprender la reacción de las otras tres personas que había a su lado. 


    —Fran —dijo Clara con un tono agudo por la sorpresa—, ¿qué haces aquí?


    —Eso mismo debería preguntarte yo a ti —parecía molesto al verla allí. Era evidente que no esperaba encontrársela. Pero sus recelos pasaron a un segundo plano al darse cuenta de que el hombre que lo acompañaba les miraba sin entender—. Mario, esta es Clara y ella es su amiga Elisabeth.


    Mario saludó alegremente a las dos mujeres a pesar de la clara incomodidad de Francisco que observaba fríamente a Clara.


    —Oh, eres su hermano —Elisabeth reconoció el nombre e inmediatamente supo quién era. Miró a su jefe y a su amiga y notó que algo no iba bien—. Oye, ¿queréis tomar algo? —preguntó para intentar disipar la incomodidad que se respiraba.


    —Gracias, pero creo que Clara y yo tenemos que hablar un momento. 


    Sin dejarla responder, Francisco la tomó del brazo y la hizo salir, dejando a Mario y Elisabeth solos y sin saber muy bien qué hacer. Ella entonces captó algo al otro lado del bar; el hombre que estaba tonteando con su amiga, Raúl, se levantó y caminó hasta la puerta todavía abierta sin quitarle los ojos de encima a Clara. Elisabeth se puso nerviosa pensando en la que se podía armar si como sospechaba, había algo entre esos dos. A su amigo Aarón no le gustaría nada que hubiera una pelea en su bar y desde luego, ella tampoco querría ser testigo de algo tan desagradable, pero para su asombro, Raúl le dirigió una mirada significativa a Clara y esta asintió casi de manera imperceptible. Él se marchó dejando confusos a todos, ya que al parecer Francisco también había notado el gesto de ambos.


    Estaba claro que algo ocurrí. Elisabeth estaba segura de que antes de la interrupción que tuvo lugar al entrar los dos hermanos, su amiga estaba a punto de contarle lo que sea que estuviera pasando. Ahora tendría que esperar para saberlo.


    La pareja se alejó aún más del local, dejando a Elisabeth hecha un mar de dudas y mirando de reojo a Mario. Sabía por lo que le había contado Clara, que tenía treinta y tres años, pero en persona parecía más joven. Tenía el pelo más oscuro que el castaño claro de su hermano y su intensa mirada era incluso más arrolladora que la de este.


    —Bueno —habló con voz grave y profunda—, no sé qué pasa con esos dos, pero mientras se arreglan, ¿qué te parece si tomamos algo nosotros?


    —¿Por qué no? —soltó. 


    Elisabeth se sentía un poco tímida ante el hombre que tenía delante y no sabía por qué. Suspiró e intentó relajarse.


    Se acercaron a la barra y pronto les atendieron. Aarón salió un momento, le dio dos besos en las mejillas y un abrazo cariñoso a Elisabeth. Ella presentó rápidamente a los dos hombres y tras saludarse cordialmente este les dejó solos para seguir trabajando. Cuando se sentaron en un extremo de la barra, Mario se quedó mirándola con interés.


    Cuando les sirvieron un par de cervezas, ambos tomaron unos sorbos de sus vasos y se quedaron en un silencio cómodo aunque extraño. Elisabeth se preguntaba por qué la estaba mirando tan fijamente.


    —¿Puedo preguntarte algo?


    —Por supuesto —miró a Mario y vio que este le sonreía.


    —¿Estás saliendo con alguien? —preguntó él.


    El tono de su voz indicaba que podría estar interesado, aunque descartó la idea pensando que después de haber visto a Clara, era imposible que pudiera fijarse en ella. Su amiga era una mujer espectacular y guapísima, y aunque Elisabeth era consciente de que tenía cierto atractivo para los hombres, pero después de verlas juntas, no tendían a perseguirla a ella precisamente. Sabía que los hombres preferían a las mujeres más atrevidas.


    Soltó una risa irónica y Mario se dio cuenta.


    —¿Por qué pones esa cara?


    —¿Qué cara estoy poniendo? —preguntó confusa.


    —No sé, es como si creyeras que es algo absurdo que estuvieras saliendo con alguien y no puedo imaginarme por qué. 


    —¿Siempre eres tan directo?


    —Sí, sin duda —dijo sonriendo abiertamente.


    —Pues… —dejó de hablar cuando vio a Clara entrar con Francisco.


    En lugar de reunirse con ellos para tomar algo se quedaron en la pista de baile. No había mucha gente, por lo que resultaba raro que ellos estuvieran allí casi solos, pero parecía no importarles mucho. Se les veía algo serios y la curiosidad de Elisabeth aumentó. Estaba mirándolos fijamente cuando vio que empezaban a besarse. Verles tan cariñosos entre ellos siempre le causaba dolor y esta vez no era una excepción. Vagamente se preguntó si alguna vez lograría superarlo, porque ya llevaban saliendo mucho tiempo y deseaba que esa asoladora sensación que la consumía desapareciera de una vez. 


    Mario que estaba a su lado pareció darse cuenta de que algo había cambiado en ella. Desvió la mirada hacia la pequeña pista de baile y no supo decir qué es lo que le había causado ese malestar.


    —¿Ocurre algo?


    —No, nada —dijo rápidamente. Vio que Mario parecía dudar y tenía el entrecejo fruncido—. Estoy un poco preocupada, eso es todo. Creo que les pasa algo y no sé qué puede ser.


    —Creía que sabías los planes que tenía mi hermano —dijo incrédulo—. ¿No fuiste tú la que le ayudó a escoger el anillo?


    —Sí, fui yo. Pero, ¿qué tiene eso que ver? —preguntó extrañada. 


    Mario debió pensar que ella estaba hablando de la proposición de su hermano, pero más bien se refería a su preocupación por la actitud impropia de su amiga. No solía esconderle nada, pero al parecer su nueva amistad con Raúl no era algo que quisiera compartir con ella, aunque creía que había estado a punto antes de ser interrumpidas. No tenía ni idea desde cuándo tenían algo esos dos.


    —Es normal que esté nervioso, es un gran paso —dijo Mario y la miró con entrecerrando los ojos.


    —Ya lo creo, pero no sé si Clara… —guardó silencio. Antes de decir nada imprudente necesitaba aclarar algo con su amiga. No sabía si sus sospechas eran ciertas.


    —¿Es que no te gusta mi hermano para tu amiga? —inquirió. 


    —Claro que me gusta… quiero decir que es un buen hombre —dijo precipitadamente a la vez que se sonrojaba—. Creo que Clara está preocupada por algo y antes, cuando nos hemos encontrado con vosotros, me ha parecido que le ocurría algo. Pero no sé qué puede ser.


    —Entonces, ¿crees que hacen buena pareja? 


    Elisabeth bajó la mirada e intentó medir sus palabras. Mario parecía estar atento a cada una de ellas y sus reacciones podían darle más información de la que pretendía, así que tenía que tener cuidado. Nunca había pretendido que nadie llegara a enterarse de sus verdaderos sentimientos y mucho menos el hermano de Francisco aunque al parecer él estaba más interesado en saber si consideraba a su hermano digno de su mejor amiga.


    —Hacen muy buena pareja, desde que se conocieron les he visto felices y eso es muy importante —le dijo sin poder ocultar por completo el tono nostálgico de su voz.


    Mario notó cómo Elisabeth miraba a su hermano. Eso solo podía significar una cosa, aunque como ella intentaba por todos los medios ocultar sus sentimientos bajo una sonrisa algo forzada, le era casi imposible saberlo con seguridad. Podría preguntárselo a él más tarde. Estaba seguro de que si alguna vez había tenido algo con ella, se lo diría. En tal caso nunca le habría pedido que le ayudara a escoger un anillo para otra mujer, pero nunca se sabía, era posible que Francisco no fuera consciente de que a ella le gustaba. Desde luego tenía clara una cosa: antes de lanzarse a por Elisabeth, tenía que averiguar un par de cosas sobre ella.
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    —¿Estás loco o solo con resaca? —preguntó Francisco a la mañana siguiente.


    —Es simple curiosidad —dijo mientras se servía un café.


    —¿Curiosidad? —preguntó arqueando una ceja con escepticismo—. Entiendo, te gusta Elisabeth —dijo sonriendo—. Puedes acostarte con ella sin sentirte culpable. Nunca hemos tenido nada y además creo que no le caigo bien. Solo me trata con respeto porque soy su jefe y el novio de su amiga.


    —¿Eso crees? 


    —Sí, ¿por qué? ¿Te dijo algo sobre mí?


    —No, pero me pareció ver algo en ella cuando te miraba —dijo Mario pensativo—. Me parece que le gustas y no me preguntes porqué lo digo, es una sensación.


    —Espero que estés equivocado. Eso sería bastante incómodo, teniendo en cuenta que trabaja para mí y que me voy a casar con su mejor amiga —dijo sin darle mucho crédito a las palabras de su hermano. Recordaba cómo se había comportado al saber que le iba a pedir matrimonio a Clara, pero lo achacó a la sorpresa que le debió causar. Ahora no estaba del todo seguro.


    —Sabes que no suelo equivocarme en estos temas. Calo rápidamente a las personas —soltó con suficiencia.


    —¿De verdad? —preguntó cruzándose de brazos— ¿Qué pasa, es que calaste a tu ex mujer antes de llevarla hasta el altar?


    Mario se quedó helado y todo rastro de humor desapareció. No le hacía gracia que su hermano se burlara de ese tema y no porque le hiciera daño, ya que hacía más de dos años que se divorció de Tania, su ex mujer. Pero había sido el peor fracaso que había sufrido en su vida. Creyó que era la mujer de su vida hasta que ella decidió quitarse la máscara y dejarse ver por quién era realmente: una mujer egoísta a la que no le importaba hacer daño a la gente si con eso conseguía lo que deseaba. Cuando se separaron quedó claro que solo iba tras el dinero de su familia. Aunque no consiguió quedarse con el piso que Mario compró para los dos cuando se casaron, sí tuvo que pagarle una buena suma de dinero. Él la despreciaba, sobre todo por el hecho de que le hiciera creer que quería formar una familia. Era algo que ansiaba de todo corazón y al final había descubierto que ella nunca había tenido intención de cumplir su palabra con respecto a nada.


    —No te pases. Elisabeth no me parece el tipo de mujer que manipula a todo el mundo a su antojo —espetó malhumorado—, pero algo me dice que tu novia es otra cosa, así que ahórrate tus comentarios mordaces.


    —¿Crees que Clara no es sincera conmigo?


    —No lo sé hermano, apenas la conozco —dijo más suavemente—. Sin embargo, ándate con ojo, su amiga me dijo anoche que parecía que le ocurría algo, aunque ni ella estaba segura. Te diré algo —añadió con una sonrisa—me gusta mucho más Elisabeth.


    Francisco se quedó pensativo. Era cierto que al principio Elisabeth le había parecido atractiva, simpática e inteligente, y esas cualidades le atrajeron mucho, pero después de conocer a Clara, ya no pudo pensar en otra mujer que no fuese ella. Por el bien de su amistad y su relación laboral con Elisabeth, esperaba que su hermano estuviese equivocado y que no albergase ningún tipo de sentimiento hacia él. La noche anterior ya se había quedado con mal sabor de boca cuando la mujer con la que deseaba casarse no le dijo lo que le pasaba. Estaba bastante preocupado por eso. Sabía que le ocurría algo, no era idiota, pero no logró que le dijese la verdad. Decidió callar y esperar al momento oportuno para sacar el tema de nuevo y aclarar lo que le pasaba ya que en ningún momento de su relación se había mostrado tan poco comunicativa como la noche pasada.
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    Un par de días más tarde, paseaba por las calles del centro cuando se detuvo en un escaparate y vio unos zapatos que le encantaban. Elisabeth no era una derrochadora, pero se sentía inquieta y pensó que ir de compras no le vendría mal para evadirse un rato de la realidad. 


    Cuando salió de la tienda se dio cuenta de que tenía hambre y fue a cruzar la calle para comprar un gofre en la panadería. Entonces vio a alguien conocido al otro lado de la acera. 


    Mario la miró y la saludó alegremente. Se comportaba como si fuesen viejos conocidos y a Elisabeth le hacía gracia. Parecía un hombre vivaz y algo más abierto e informal que su hermano, lo que hacía que se sintiera más cómoda en su presencia. Esa certeza la pilló desprevenida. Le saludó con una sonrisa. Su entusiasmo era contagioso, pensó.


    —Hola —saludó—. ¿Qué haces por aquí?


    Él señaló la bolsa de color dorado que tenía en la mano y ella enseguida se dio cuenta de que seguramente había pasado por la joyería a recoger el anillo de pedida de su hermano. Su humor cambió y su sonrisa desapareció por completo mientras asentía distraídamente. 


    Dicho comportamiento no pasó desapercibido para Mario y no hizo sino confirmar las sospechas que tenía. Él también se quedó algo triste y pensativo al darse cuenta de que no tendría ninguna posibilidad con ella si realmente se sentía atraída por su hermano. Cuando ese pensamiento atravesó su mente en un principio no creyó que le importaría tanto, pero el caso era que le importaba, y más de lo que le gustaría, teniendo en cuenta de que veía pocas posibilidades de conseguir atraer su atención.


    —¿Vas de compras? —preguntó intentando cambiar de tema.


    —Sí, más o menos —torció el gesto.


    —Ya veo. Lo que has comprado no es para ti, por eso no lo disfrutas, ¿no? —dijo bromeando.


    —No es eso. Necesitaba terapia de compras y aquí estoy —dijo señalando las tres bolsas que llevaba—. Pero hoy no me está sirviendo de mucho, así que mejor no gasto más —se rió.


    —Ya veo —se calló un momento. La miró y se le ocurrió una idea—. ¿Quieres tomar un café?


    —Sí, buena idea —a pesar de que tenía hambre, no sabía si le entraría algo en el estómago al recordar la bolsa que Mario llevaba colgada de su mano. Suspiró con pesadez—. No creo que deba gastarme una fortuna en zapatos.


    Los dos se rieron y tras un breve paseo, entraron en una cafetería. Mario fue hasta la barra y pidió dos cafés con leche y azúcar. Se quedó un instante observándola. 


    No creía haber conocido a una mujer más hermosa que ella, con su largo pelo dorado y esos ojos azules parecía un ángel.


    Miraba por la ventana hasta que desvió la vista y se posó un momento en la bolsa que él dejó encima de la mesa. Pudo ver la expresión de dolor que cruzó por su mirada y cuando ella volvió a centrar su atención en la ventana, se imaginó que intentaba controlar sus emociones. Se quedó desilusionado pensando que si realmente era lo que parecía, no tendría ni la más mínima posibilidad con ella. Al parecer su corazón ya pertenecía a otro hombre.


    Miró su teléfono y lo dejó a un lado. Vio que Mario se acercaba con los dos cafés y le agradeció que la invitara. Él parecía pensativo y se preguntó qué es lo que rondaría su mente y sobre todo, por qué habría venido desde Alicante en esa época del año. Quizás es que quería conocer a Clara antes de que su hermano se declarase, aunque no sabía por qué querría hacer eso. Francisco, con treinta y seis años, era lo bastante mayorcito como para saber lo que hacía.


    —¿Esperas alguna llamada? —preguntó Mario señalando con la cabeza el teléfono móvil de Elisabeth.


    —No, tranquilo. Es que cuando trabajo solo por las tardes me gusta tenerlo a mano por si tu hermano me necesita para algo —dijo tranquilamente. 


    —Ya veo. Debes de ser la empleada del mes —dijo sonriendo. Su ex mujer nunca había trabajado y le gustó saber que Elisabeth no se le parecía en nada—. ¿Te gusta tu trabajo?


    Elisabeth se quedó perpleja, no es que fuese una pregunta comprometida, pero teniendo en cuenta que su hermano era su jefe y además el dueño de la cadena de tiendas de la zona del centro de Madrid, pensó que la pregunta tenía un doble sentido que no le hizo mucha gracia. La miraba de un modo que la estaba haciendo sentir incómoda. Por un instante imaginó que él sospechaba algo sobre sus sentimientos, pero dado que no se conocían y nunca le había contado a nadie lo que sentía por Francisco, pensó que eran imaginaciones suyas.


    —La verdad es que me encanta, llevo casi tres años en la tienda número dos y espero seguir trabajando aquí mucho tiempo. —Le miró pero no pudo distinguir la reacción ante sus palabras—. ¿En qué trabajas tú?


    El intento de cambiar de tema pareció surtir efecto. Por un instante se quedó sorprendido ante la pregunta y Elisabeth pensó que quizás esperaba que ella lo supiera. Seguramente sus compañeras en la tienda estaban al tanto de todo, pero ella no era tan cotilla y la verdad es que no recordaba si alguna vez habían mencionado algo sobre el tema. Clara tampoco, ahora que lo pensaba, algo que le sorprendía teniendo en cuenta que llevaba con Francisco casi un año.


    —Trabajo en un hotel de Alicante —dijo sin darle mayor importancia.


    —Vaya, tiene que ser interesante —esperaba que le contara algo más, pero le vio muy callado—. Yo he ido todos los veranos allí, Benidorm es precioso. 


    —Yo vivo allí —dijo en un tono bajo acercándose a ella—, toda mi familia ha vivido siempre en esa zona de Alicante y casi todos trabajamos en hostelería.


    —¿En serio? —La verdad es que no sabía nada sobre la familia de Francisco a pesar de que se conocían desde hace años, aunque claro, de forma superficial—. Supongo que será extraño que tu hermano no viva ni trabaje allí con tu familia, ¿no?


    —Sí. La verdad es que no se lo tomaron bien —dijo con una sonrisa irónica, estaba claro que aquello había sido un tema bastante polémico para ellos—. Cuando se vino a la capital a estudiar dirección de empresas, casi se mueren, pero bueno, ellos se alegran de que las cosas le vayan estupendamente por aquí.


    Pensó que sería genial tener a unos padres que te apoyaran. Los suyos eran tan taciturnos y reservados que nunca habían demostrado el menor interés por nada que ella pudiera hacer en su vida. Elisabeth no tenía grandes metas; había estudiado economía en la universidad, ahora era la encargada de la tienda de artículos de bebés en la que trabajaba y tenía su propia casa. Solo esperaba que algún día pudiera formar una familia. Hasta que eso último llegara, al menos se contentaba por estar trabajando en lo que le gustaba. Lejos de sentirse completa del todo, al menos no tenía de qué quejarse.


    —¿Tu siempre has vivido en Madrid? —se interesó Mario.


    —La verdad es que no. Mi familia es de Córdoba y nos vinimos aquí hace unos veinte años por mi padre. Es guardia civil y lo trasladan con frecuencia, aunque ahora no tanto —explicó. Guardó un instante de silencio y continuó —. La verdad es que ya no me imagino viviendo en ningún otro lugar.


    —¿En serio? ¿No te gustaría vivir con toda tu familia, en el lugar de tu infancia? —preguntó verdaderamente interesado.


    —La verdad es que no —dijo después de meditarlo unos segundos—. Mi familia no está muy unida. Además aquí tengo buenos amigos, a mis padres y mi trabajo. Sinceramente me encanta vivir aquí —añadió con una gran sonrisa.


    Mario se encontró embelesado por esa sonrisa. Deseaba besar esos labios que producían un sonido tan suave y melodioso. Tenía una voz preciosa y dulce, más que ninguna que hubiese escuchado nunca. No recordaba haberse sentido tan atraído por una mujer en toda su vida y aunque no estaba muy seguro de lo que había ido descubriendo de ella hasta ahora, sabía que si lograba atraer su atención, podría convertirse en alguien realmente especial en su vida. Solo esperaba que ella no amara a su hermano, porque eso podía suponer un verdadero problema para él y francamente para ella también, porque no se imaginaba estar en una situación más complicada que la suya.
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    Se encontraba en el despacho de Francisco repasando varios pedidos cuando este cambió de tema radicalmente.


    —Eli, ¿has hablado últimamente con Clara? 


    Ella se quedó desconcertada. Soltó los papeles que estaba revisando e hizo una señal en el documento para no confundirse cuando prosiguiera. Miró a su jefe y se dio cuenta de que estaba preocupado. 


    No había vuelto a tener noticias de su amiga desde que hablaran el martes por la noche, después de que Elisabeth decidiera marcharse para no seguir contemplando a la enamorada pareja, se despidió brevemente de los dos y le dijo a ella que hablarían pronto. 


    Por teléfono no consiguió localizarla y hasta la noche anterior solo dejó un mensaje para quedar el sábado. Fuera lo que fuera, Clara no quiso hablar del tema por teléfono y la verdad era que ella prefería poder tratar el tema en persona. Teniendo en cuenta que al día siguiente estarían comprometidos, su amiga querría darle la noticia y hablar de lo que le preocupaba, aunque la notaba extraña desde hace semanas. 


    No tenía ni idea de lo que la estaría inquietando. Recordó entonces a su compañero de trabajo, Raúl, y se preguntó si estaría pensando en romper su relación con Francisco para empezar algo con él. Quiso pensar que era una idea ridícula y como no sabía nada más al respecto, aparte de sus sospechas, prefirió omitir esa información hasta estar segura.


    —Lo siento, no he hablado con ella desde el martes. Si te soy sincera, últimamente apenas nos vemos —lo miró y se encogió de hombros. No sabía qué más podía decirle.


    Hizo un sonido de conformidad, pero no pareció muy contento con su respuesta. Elisabeth continuó revisando el pedido que tenía pendiente.


    —La cuna con la referencia CB18975826 está pedida, pero el proveedor lo canceló la semana pasada. Me dijeron que estaban sin existencias y que tardarían un mes en tener stock suficiente. Lo dejaré pendiente si te parece bien —se dio cuenta de que no estaba atento a lo que ella decía, pero no le quedaba más remedio que informarle de las incidencias, era su trabajo y se lo tomaba muy en serio—. Tenemos treinta unidades; aunque se venden rápidamente, creo que no habrá problemas hasta que nos entreguen las demás.


    —Elisabeth, ¿podemos dejar la reunión para el lunes? 


    —Claro —dijo mientras colocaba el documento encima de los que quedaban pendientes.


    —Perdona, pero tengo que salir un momento —se levantó y se puso el abrigo—. Mañana no vendré en todo el día, tengo que visitar por la mañana la tienda cinco y seis.


    —Entiendo. Bueno yo me quedo a cerrar mañana y el sábado, Verónica me dijo que no podía —sonrió tristemente, sentía cierta envidia de su compañera; ella estaba casada y según le contó, pasarían un fin de semana romántico sin los niños.


    —Bien, recuérdame el lunes que te lo anote en las horas extras.


    —Sí, claro —asintió y le siguió fuera del despacho—. Bueno, espero que os divirtáis mañana. Hasta el lunes —se despidió.


    —Gracias. Adiós.


    Elisabeth le miró mientras se alejaba. El sentimiento de pérdida era abrumador. Estaba a punto de echarse a llorar cuando pensó lo ridículo que sería eso, era una mujer adulta de veintiocho años, tenía que pasar página y olvidarse de una vez por todas de su amor tan poco correspondido. Estaba cansada, agotada de desear algo que jamás sería suyo. Pensó que aunque Clara ya no estuviese saliendo con Francisco, no podría salir con él después de todo; salir con el ex novio de una amiga era una idea pésima, además de algo violento y poco elegante. 


    Algo que sin duda, ella no haría jamás. 


    Decidió que empezaría de cero, quizás algún día conocería a alguien decente con el que empezar algo duradero, y quién sabe, posiblemente construir una familia. Pensó que soñar era gratis, aunque ese no era el mejor momento para hacerlo, tenía trabajo pendiente y mientras Rocío atendía en la caja a algunos clientes, ella pasaría unas cuantas horas en la zona de exposición poniendo al día los diseños que les habían mandado por correo electrónico hace varios días. Sólo le quedaban dos habitaciones de bebé por terminar y teniendo en cuenta que la tienda tenía más de trescientos metros para las exposiciones de los dormitorios infantiles, no estaba tan mal. Llevaba todo el día moviéndose de un lado a otro para que estuvieran terminadas.


    Abrió una caja y extendió la suave manta en la mecedora de color salmón. No le gustaba demasiado como contrastaban los colores, Elisabeth pensó que era un verde demasiado fuerte para colocarlo ahí y se acercó hasta la cómoda donde había puesto los dibujos que imprimió para no equivocarse. Vio que efectivamente esa caja no era de allí, era para la última habitación que faltaba. La llevó hasta la siguiente plataforma y la que le quedaba por finalizar y se dio cuenta de que alguien la observaba. Varias parejas paseaban por los pasillos y no le dio importancia hasta que se percató de que era Mario. Estaba claro que no había ido a visitar habitaciones para un futuro bebé en su familia, porque estaba apoyado en una columna despreocupadamente y la miraba con una expresión difícil de descifrar.


    Llevaba un rato observándola. Se notaba que ponía el corazón en lo que hacía, tenía incluso una expresión soñadora mientras trabajaba. Por un momento se preguntó si sería porque le gustaba la decoración, o porque era el tipo de mujer que deseaba una familia y estar amueblando una habitación infantil le hacía imaginar cómo sería hacerlo para sí misma. De ser ese el caso, pensó que cada vez le atraía más y más.


    —Hola —saludó algo tímidamente—, ¿buscabas a tu hermano? Porque hace rato que ha salido.


    —Hola. —Se quedó un momento quieto y sin decir nada—. En realidad venía a verte a ti. 


    —¿A mí, porqué? —se acercó hasta donde estaba. 


    No le apetecía que los clientes oyeran su conversación y se retiraron hacia las puertas que daban paso al almacén. Mario, con las manos en los bolsillos de sus vaqueros oscuros, paseó la mirada por el cuerpo curvilíneo de Elisabeth. Llevaba el uniforme de la tienda: una blusa blanca con un pañuelo celeste anudado al cuello y una falda ceñida de tubo de color azul marino, conjuntada con unos tacones elegantes del mismo color. No era algo que a ella le gustara ponerse para salir, pero desde luego era uno de los pocos uniformes que le sentarían bien a cualquier mujer; era elegante y sencillo. Se sintió un poco incómoda por lo directo que era el hermano de su jefe y por una vez se alegraba de que Francisco no anduviera cerca.


    —Oye, quería hacerte una pregunta —dijo mirándola fijamente.


    Esperó a que continuara pero como no hacía más que mirarla con esa penetrante mirada de ojos azules, se puso algo nerviosa y trató de hablar con un tono despreocupado. 


    —Tú dirás.


    —¿Sales con alguien? —inquirió con voz ronca—. Al final no me respondiste.


    No era lo que estaba esperando, se quedó boquiabierta y se le escapó una risa histérica. Vio que Mario la miraba desconcertado y se apresuró a contener la risa aunque le resultaba casi imposible.


    —Lo siento. No, no salgo con nadie —dijo avergonzada por su reacción.


    Desde luego, normalmente el hecho de llevar varios años sin salir con alguien no le resultaba cómico y mucho menos, estar loca por un hombre al que no podía tener. Se alegró de que Mario no tuviera ni idea, porque de ser así jamás le estaría preguntando eso, ya que imaginaba que lo decía con algún propósito en mente.


    —Me preguntaba si querrías salir a cenar conmigo mañana —dijo seriamente.


    —Oh, yo… —no supo qué responder a eso. Se quedó helada y todo rastro de humor desapareció—. No creo que sea una buena idea, eres el hermano de Francisco y sería incómodo.


    —Ya veo. Bueno tampoco tiene por qué pasar nada, sería una cena entre amigos —insistió creyendo que podría hacerla cambiar de idea—. Si no tienes otros planes, claro, podríamos quedar. No conozco a mucha gente aquí en la capital, ¿qué me dices? —preguntó arqueando las cejas— ¿O es que te doy miedo?


    Elisabeth se echó a reír y Mario se sumó a ella.


    —Está bien, será divertido —le sonrió.


    Miró el reloj y se dio cuenta de que si no se daba prisa no terminaría a tiempo. Tenía que acabar la última habitación infantil de exposición antes de las nueve, porque la última hora solía ser un poco caótica y debía estar con las demás para atender a los clientes. Le pediría ayuda a Rocío para terminar a tiempo, aunque tendría que salir fuera porque seguramente estaría fumando. Elisabeth pensó que últimamente salía demasiado, a veces estaba fuera de la tienda más de media hora y si no cambiaba de actitud, tendría que hablar con ella o con su jefe…


    —Oye, tengo que buscar a mi compañera Rocío. Si no terminamos esto a tiempo se quedará todo el fin de semana patas arriba —dijo deseando ponerse manos a la obra.


    —Cuando he entrado solo he visto a una chica rubia en un mostrador —dijo pensativo.


    Verónica, pensó. Siempre trabajando duro, al contrario que Rocío, que solía escaquearse con demasiada frecuencia.


    —Estará por ahí, como siempre. —Se le ocurrió algo—. Por cierto, ¿cuánto llevabas ahí parado? —inquirió curiosa.


    —El suficiente para saber que el otro día me dijiste la verdad.


    —¿A qué te refieres? —preguntó curiosa.


    —Realmente te encanta tu trabajo, ¿no?


    —Sí, yo…


    No pudo terminar. Oyeron un ruido y como se suponía que a esas horas no debería haber nadie en el almacén, se dirigieron hacia uno de los extremos del extenso espacio. Había una entrada por la que aparcaban los camiones que les llevaban los artículos de la tienda; era un pasillo alto y ancho, cerrado a ambos lados. Una puerta daba al almacén y la otra a la calle. Solo se abría cuando los encargados de reponer el stock tenían que descargar. Elisabeth se dio cuenta de que no estaba la llave echada y eso la puso nerviosa, pensó que quizás alguien había forzado la puerta para entrar en el almacén y robar. Aunque ambas tenían un cierre complicado y una alarma activada, tampoco sería la primera vez que ocurría. 


    Pensó un instante y volvió a oír un ruido, esta vez acompañado por susurros y voces amortiguadas. Se alejó un poco de la puerta y agarró a Mario para que hiciera lo mismo.


    —Voy a llamar a la policía, vamos fuera.


    —¡No! —dijo alguien desde dentro del pasillo que daba a una salida.


    Le pareció oír la voz de una mujer y entonces Elisabeth pensó que Rocío estaría allí. Le resultó extraño porque solo dos personas de la tienda tenían las llaves de esas puertas: ella misma y Francisco.


    —Creo… —intentó seguir hablando pero se quedó paralizada. Quiso tragar pero la garganta se le había quedado seca. Carraspeó y aunque sabía lo que se iba a encontrar al otro lado, habló consternada—. Me parece que es Rocío, aunque… —dijo mirando a Mario.


    Varios sonidos llegaron a través de la puerta cerrada.


    Este al ver que algo le pasaba, se adelantó y giró la manivela. La puerta cedió y entonces las luces que estaban encendidas en el almacén, bañaron el pasillo donde se encontraban dos personas en una situación bastante comprometida. Elisabeth vio como su compañera y su jefe se arreglaban la ropa y mostraban distintos grados de vergüenza y arrepentimiento: Rocío la que más.


    —¡Oh, Dios mío!


    No supo de dónde sacó la fuerza para moverse de allí, se sentía como un robot realizando los movimientos de manera mecánica. Salió del almacén dejando el panorama que encontró y que le hubiese gustado no ver nunca en su vida. Alguien la siguió y entonces vio algo que la preocupó aún más: Mario que caminaba a su lado, no parecía sorprendido al ver a su hermano en esa tesitura y eso le dejaba varias opciones desagradables: sabía que los dos se veían a escondidas o no era la primera vez que lo hacía. Se preguntó si sería esa clase de hombre. 


    Desde luego, darse cuenta de que no era la persona que ella creía, la iba a ayudar en su decisión de olvidarle y pasar página. Jamás saldría con alguien que se tomara las relaciones con esa ligereza y detestaba a los que lo hacían. Pensó que era muy cierto ese dicho: hay una línea muy fina entre el amor y el odio. No es que odiara a Francisco, pero desde luego ya no era una de sus personas preferidas en el mundo.


    Por otro lado, no podía dejar de pensar en Clara. Cuando lo supiera se le iba a romper el corazón, solo deseaba que Francisco fuese sincera con ella, porque de lo contrario, ella misma le abriría los ojos. No pensaba tolerar que nadie le hiciera daño o se riera de su amiga.


    Iba caminando por la tienda hasta llegar a la zona principal donde estaban las cajas y su mostrador de atención al cliente, cuando un niño precioso de unos tres años se acercó a ella.


    —¿Mamá? —dijo con una vocecita aguda y los ojos llorosos.


    Elisabeth se agachó para estar a su altura. Le acarició tiernamente el pelo y las mejillas para intentar tranquilizarle.


    —¿Dónde está tu mamá?


    El niño no respondió, hizo un puchero y negó con la cabeza. Elisabeth pensó que como la tienda era tan grande solía pasar con bastante frecuencia que los niños se entretenían jugando con los muñecos de las exposiciones o de la tienda y se perdían. La madre no debía de andar muy lejos, meditó.


    Lo tomó de la manita y se acercó con él al interior de su mostrador. Lo dejó en una silla pequeña y se agachó.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó tranquilamente.


    —José —contestó algo más animado. Elisabeth pensó que al no verse solo se sentía mejor.


    Alguien se acercó hasta allí y se volvió; eran Rocío, Francisco y Mario. Los ignoró deliberadamente y concentró su atención en el niño.


    —Yo me llamo Eli, ¿quieres jugar un momento con este muñeco tan divertido? —le dio una rana verde que tenía para esos casos y los ojos del niño se encendieron—. Tiene música, aprieta estos dibujos —dijo señalando las manos de la rana.


    El niño se quedó encantado mientras sonaba una canción infantil. Elisabeth se alejó un poco y a través del micrófono dio el aviso de que había un niño perdido en atención al cliente. El pequeño la miró, pero como ella le sonreía, no se movió de su sitio. Estaba repitiendo el aviso cuando una pareja joven que había visto hacía un rato se acercó a toda prisa y le preguntaron dónde estaba el niño, enseguida le divisaron y el pequeño corrió hacia ellos riéndose.


    Después de hablar un rato con la pareja y con el pequeño en brazos de su madre, estos le indicaron que querían comprar una cama y algunos muebles que habían visto. Iba a acompañarles para tomar nota cuando Francisco se acercó a ella y le impidió el paso. 


    —Espera un momento, por favor —dijo en voz baja.


    —No puedo, tengo trabajo —soltó bruscamente.


    —Oye, no es lo que…


    —¿No es lo que parece? ¿En serio? —siseó furiosa—. No es asunto mío, solo espero que seas sincero con Clara. Si no se lo dices tú, lo haré yo. Es mi amiga y no pienso dejar que le hagas daño.


    —Está bien, se lo diré, pero me gustaría aclararte una cosa.


    —No hace falta Francisco. La verdad es que es tu vida y no me incumbe siempre que no hagas daño a la gente que me importa.


    Se alejó dejándolos a todos sorprendidos y a su jefe, además, con la boca abierta.


    Nunca le había plantado cara a nadie y mucho menos a alguien que podía despedirla de forma inmediata. Casi podía ver el finiquito delante de ella, estaba segura de que no tardaría en verse en el paro. Eso la entristeció más que el hecho de ver que el hombre al que quería, se trasformaba en todo lo que más detestaba en la vida: un mentiroso.


    No podía pensar en eso ahora. Tenía trabajo que hacer y nunca se había permitido desatender sus obligaciones por algo personal. Era ante todo una persona eficiente y nadie le quitaría eso.


    Satisfecha después de la compra que acababan de hacer y cuando se despidió de un José sonriente, se acercó a su mostrador y no vio a Mario por ningún sitio. Se sintió un poco desilusionada y pensó que seguramente se había quedado sin planes para San Valentín un año más. Ya estaba acostumbrada. No debería sentirse tan mal, pero se sorprendió al darse cuenta de que realmente le apetecía cenar con él. Al menos como amigos, ya que después de todo lo que le estaba pasando, no quería tener nada que ver con Francisco. Ni dentro ni fuera del trabajo. Siendo Mario su hermano, eso sería complicado. 


    Como él se iría a Alicante en cualquier momento, decidió que salir con él una noche no le haría daño, aunque al no verle por allí, quizás sus esperanzas de esa cena ya se habían esfumado para siempre.


    Vio a Rocío en la caja con una expresión seria, estaba más cabizbaja que de costumbre. Dado su fuerte temperamento, Elisabeth dedujo que estaría un poco avergonzada y no era para menos.
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    Clara estaba al teléfono con Raúl. Se sentía confusa ante las declaraciones de amor de su compañero de trabajo y guardó silencio un instante. Hacía tiempo que eran amigos y en las últimas semanas esa amistad se había convertido en algo más profundo, sin que ninguno de los dos se diera cuenta, pero sintiendo que tampoco podían evitarlo. 


    En el colegio ninguno de los dos hacía nada que pudiera comprometerlos, y puesto que ella además tenía una relación seria, no deseaba que nadie supiera que sus sentimientos hacía tiempo que eran un caos en su corazón. 


    No dejaba de atraerle Francisco, pero era algo más físico que otra cosa y con Raúl sentía que por fin alguien la comprendía y compartía con ella algo más que una relación superficial. Con él tenía confianza. Una confianza que Francisco le negaba al no querer hablar nunca de su pasado, no sabía nada de su familia y no se abría a ella del modo que desearía. 


    Aunque no había ocurrido nada entre ellos, sabía que al sentir algo por él, debía ser sincera con su novio. Si realmente no le amaba como antes, tenía que romper antes de hacerle daño. Y ahora más que nunca, porque cuando su compañero había empezado a decirle lo que había en su corazón, se dio cuenta de que a ella le ocurría lo mismo, se estaba empezando a enamorar y debía ser sincera consigo misma y con Francisco. 


    No se atrevió a confesarle nada el martes, en ese momento no tenía claro lo que Raúl sentía por ella, había estado a punto de contarle sus dudas a Elisabeth, pero la interrupción la dejó también sin esa posibilidad. No supo qué hacer así que calló, y ahora que era consciente de lo que Raúl sentía por ella, tenía que tomar una decisión: contárselo todo a Francisco.


    Unos golpes en la puerta de su piso la sorprendieron. Se acercó a abrir con el teléfono aún en la mano y se quedó de piedra cuando vio a Francisco al otro lado de la puerta.


    —Lo siento Raúl, ha venido Fran —susurró nerviosa—. Tranquilo, hablaré con él —añadió—. Nos vemos esta noche.


    —Vale. Hasta luego —dijo este y colgó. 


    Clara abrió lentamente la puerta y se preparó mentalmente para algo que sin duda iba a resultar muy duro e incómodo.


    —Hola —saludó Clara. Vio que Francisco tenía una expresión culpable y seria —. ¿Qué te ocurre? —se apartó y le hizo un gesto con la mano—. Adelante, pasa.


    —Oye, tenemos que hablar —dijo entrando y cerrando la puerta.


    —Ah, está bien —confusa se preguntó de qué querría hablar él, aunque eso le vendría bien, ya que también tenía cosas que confesarle.


    —Mira, siento mucho venir para soltarte lo que tengo que decirte. La verdad es que tenía pensado llevarte mañana a un buen restaurante y decirte algo muy distinto —caminó de un lado a otro en el recibidor y miró hacia el techo con gesto de derrota—. Creo que lo nuestro no va bien. Me parece que nos estamos distanciando desde hace algún tiempo y además yo…


    —Tienes razón —le cortó con un susurro apenas audible. Le miró con cara apenada.


    —¿Qué? —se sorprendió.


    —Es verdad. A pesar de que me gustas, hace tiempo que lo que siento por ti ya no es igual que al principio. No sé porqué pero… —guardó silencio. Le estaba costando más trabajo de lo que se imaginó, pero tenía que decírselo. Los secretos y mentiras solo hacen daño y ella lo sabía muy bien por experiencias pasadas —. Ya no estoy enamorada de ti. Lo lamento mucho —las últimas palabras salieron de sus labios con una voz estrangulada. Las lágrimas se agolparon en sus ojos.


    —Vaya —exhaló Francisco. No se esperaba aquello y menos aún porque él pensaba decirle exactamente lo mismo—. Es extraño cómo salen a veces las cosas. También lo siento Clara, hace poco tiempo que hay alguien más en mi vida. No es nada serio, porque esa otra persona también tiene una relación algo complicada, pero lo que siento por ella está cambiando y creo que me estoy enamorando —guardó silencio unos segundos—. Confieso que me siento aliviado porque tú pienses lo mismo. Espero que al menos… podamos ser amigos. 


    Clara le miró y no pudo evitar sonreír a pesar de las circunstancias. 


    —Sí, me encantaría.


    Le abrazó amistosamente y al poco rato él se fue. 


    Se sentía extraña, aunque la verdad es que más bien liberada. Nunca había tenido una ruptura tan apacible, como si fuese realmente posible cerrar un capítulo en su vida y seguir adelante. Suponía que, con madurez y respeto, sin duda era posible al menos tener una relación cordial con su ex. En el pasado no había sido así, pero todo podía cambiar si de verdad se deseaba. 


    Sin perder tiempo le escribió un mensaje de texto a su amiga, no sabía si podrían verse pronto, pero como quería que lo supiera por ella antes de que lo oyera por ahí, le contó brevemente lo ocurrido. La respuesta no se hizo esperar: Elisabeth apenas creía lo que estaba leyendo.
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    La tarde siguiente se le estaba haciendo eterna. Como por la noche apenas pudo dormir pensando en lo ocurrido al descubrir el engaño y luego el inesperado mensaje de su amiga, Elisabeth estaba muerta de cansancio. Aunque sin duda estaba deseando encontrarse con Clara para saber de primera mano lo que habían hablado ella y Francisco.


    Su jefe no había aparecido por allí en las horas habituales y era la primera vez en esos tres años que se alegraba por ello. Se preguntó si por fin lo estaría superando. Desde luego no le hacía gracia que hubiera que llegar a esto para superar un enamoramiento, pero era liberador aunque de una retorcida manera, darse cuenta de que había estado muy equivocada al idealizar a un hombre al que estaba claro que no conocía en absoluto. Al menos se alegraba de que él hubiera aclarado las cosas con su amiga. Un punto a su favor.


    No estaba tan triste como se esperaba después de ver cómo era Francisco en realidad. Creyó que en una situación similar se echaría a llorar desconsoladamente y no podría levantarse de la cama, pero se encontraba serena. Era todo un progreso y quizás estaba volviendo a ser la misma que era antes de conocerle y quedar eclipsada por su atractivo. 


    Después del año trágico que llevaba, por fin se sentía algo más tranquila y aunque sabía que no se recuperaría del todo de un día para otro, al menos esperaba poder ir haciéndolo con el paso del tiempo.


    La tarde estaba siendo tranquila, necesitaba mantenerse ocupada y así no pensar en nadie más. Se dedicó a ordenar albaranes, facturas, pedidos y poner al día su agenda. Ocuparse de eso siempre la relajaba.


    No se había dado cuenta de la hora que era hasta que Rocío se acercó a ella y le dijo que faltaban cinco minutos para las diez. Con la caja cerrada, las dos salieron fuera y Elisabeth conectó la alarma. Se despidió de su compañera y esta se marchó diciendo un ligero “Adiós”. No era propio de ella salir de la tienda tan callada, normalmente hablaba por los codos y notó que había estado extraña desde que les descubriera. La siguió con la mirada y observó que no iba directa a su coche sino que se subía a otro en el que estaba claro que conducía otra persona, al girar por la rotonda que había enfrente de la tienda pensó que quizás vería a Francisco al volante, pero se sorprendió al darse cuenta de que era un chico de su misma edad, tendría unos veinticinco años. Elisabeth no recordaba que su compañera mencionara a ningún novio, pero claro, ella prestaba poca atención a los cotilleos que se traían en la tienda, y era posible que su malestar se debiera a que salía también con otra persona. 


    Cómo era la vida, pensó. Rocío no paraba de ligar y ella no era capaz de encontrar a un hombre que mereciera la pena. Muy injusto.


    Se acercó a su coche pensando que la gente escondía más de lo que a ella le gustaría. No le agradaba ver que las personas que le rodeaban no eran lo que parecían ser, ya que ella no escondía su personalidad con nadie. Creía absurdo ir engañando y mintiendo a todo el mundo, porque tarde o temprano la verdad se desvelaba, como bien había descubierto.


    Antes de llegar a abrir la puerta de su vehículo alguien la llamó. Se dio la vuelta despacio y se encontró con Mario. Llevaba un traje gris muy elegante y un ramo de rosas rojas en una mano. Se acercó a ella y la besó en la mejilla.


    —¿Y esto? —preguntó cuando le dio las flores.


    —Bueno, aunque solo seamos amigos, es un día especial, ¿no? —dijo sonriendo y le guiñó un ojo—. Espero que te gusten.


    —Son preciosas, gracias —murmuró—. Creía que no vendrías… después de lo de ayer.


    —Sí, lo siento mucho. Mi hermano estaba histérico cuando te fuiste con los clientes —carraspeó un poco nervioso—. Salimos de la tienda y se fue casi corriendo, me dijo que tenía que pensar.


    —Ya veo.


    —Intenté que me diera tu teléfono, pero se negó en redondo y no quise venir a molestarte al trabajo otra vez —se acercó a ella lentamente—. ¿Tienes ganas de cenar, o pasamos?


    Elisabeth se rió nerviosa. No iba vestida como para cenar en un restaurante elegante. Estaba tan cansada que no sabía si podría conducir y después de todo lo que había pasado con su jefe no estaba segura de que su amistad con Mario fuese una buena idea.


    —Pues… es que yo… —no paraba de balbucear incoherencias cuando Mario la sujetó por el mentón para que le mirara a los ojos—. No sé si es una buena idea. Estoy agotada y después de…


    No la dejó terminar, acercó sus labios hasta rozar los suyos. La besó dulcemente y como ella no hizo por apartarse, se acercó un poco más. Acarició su pelo suave y sedoso, siguió por sus mejillas y bajó hasta recorrer sus caderas. Dejó allí sus manos y se pegó a ella sin poder resistirse, entonces profundizó más el beso. 


    La humedad de sus labios y el roce con su lengua le hizo estremecerse y por los sonidos ahogados que salían de lo más profundo de la garganta de Elisabeth, supo que lo estaba disfrutando también. Mario se dio cuenta de que no estaban en el mejor sitio para dar rienda suelta a su pasión. 


    Una idea surgió con fuerza en su mente, tenía que llevársela de allí. Estaba deseando explorar a conciencia esa boca y ese cuerpo tan tentador en la intimidad y a poder ser, en una cama confortable.


    Se separó un poco y pudo ver el desconcierto en su la cara. Ella arrugó el entrecejo y Mario se imaginó que se preparaba para decirle que se iba a casa. Decidió interrumpir lo que sea que estuviera pensando.


    —¿Por qué no te vienes conmigo? —preguntó muy cerca de sus labios. Sus alientos se mezclaban y pensó que si no se iban ahora, no respondería de sus actos—. Podríamos cenar algo y luego… —dijo susurrando. Sus palabras encerraban algo más que una vaga promesa.


    —No me parece bien ir a casa de tu hermano —soltó, rompiendo así la magia del momento.


    —¿Qué? —preguntó confuso sin separarse demasiado—. No, no estoy en su casa. Me he quedado en un hotel —aclaró. 


    —Ah, bien —se rió aliviada.


    —Sí, me pareció buena idea dejarle intimidad, y ahora creo que hice bien.


    Los dos se rieron, hasta que Elisabeth se detuvo y pensó seriamente en lo que debía hacer. Desde luego no era el mejor momento para vivir una noche loca, y el hombre que tenía delante parecía ser la opción menos recomendable de todas, después de lo que acababa de descubrir de su hermano y teniendo un mar de dudas en su mente.


    Pensó que debía ser sincera con sus sentimientos, porque estaba visto y comprobado, que si no lo hacía de esa forma, acabaría sufriendo de nuevo. Se preparó mentalmente y suspiró.


    —Antes de nada, creo que debería aclararte algo —se detuvo intentando controlar el temblor de su voz—. Hasta hace poco he estado enamorada, o algo así; y estoy hecha un verdadero lío.


    Dejó de hablar al ver que Mario se ponía serio y parecía enfadado. Era evidente que un rechazo siempre era doloroso, aunque ella no se negaba en redondo, así que no sabía a qué venía ese cambio en su expresión. Esperó un momento y como estaba en completo silencio, intentó que le dijera algo:


    —¿Qué ocurre?


    —Nada —dijo rápidamente—. Bueno, verás, creo saber a quién te refieres. En este poco tiempo he podido descubrir unas pocas cosas, aunque sin duda me gustaría llegar a conocerte mejor.


    —¡Oh, no! ¿Lo dices en serio? ¿Sabes de quién se trata? —preguntó horrorizada al darse cuenta de la situación tan comprometida.


    —Sí. Tranquila, no es para tanto —dijo relajándose un poco—. Venga, es normal enamorarse, bueno eso creo. Me parece que yo nunca lo he estado. Y además es la primera vez que alguien me atrae tanto como tú —le dijo con una sonrisa traviesa.


    —Si realmente sabes quién es la persona que me gustaba —dijo ignorando su comentario—, ¿cómo es posible que yo te atraiga?


    —Es fácil. Para empezar eres una mujer preciosa, inteligente y sincera. Es muy sencillo saber qué piensas y eso me encanta —su voz era tierna y Elisabeth se dio cuenta de que nadie le había hablado nunca de esa forma. Se derritió por dentro y no apartó los ojos de su azulada mirada penetrante—. Otra cosa que me atrae es que creo que ya no estás enamorada de él. —Elisabeth le miró confusa e interrogante—. Has dicho “me gustaba” —aclaró—, y es algo bueno.


    —Eso creo, me parece que llevo demasiado tiempo engañándome a mí misma —dijo muy segura—. Pero aún me preocupa que tú…


    —¿Pueda ser igual que mi hermano? —terminó por ella.


    —No he dicho eso —repuso un poco indignada.


    —Lo sé, tranquila. Te aseguro que mi hermano y yo no tenemos nada que ver.


    —¿Cómo puedes asegurármelo? —preguntó interesada por su seguridad al decirle eso.


    —Con la verdad —dijo sin más. Pensó que lo mejor era explicarle los motivos por los que estaba en la ciudad, así le creería… o le odiaría, algo que le daba miedo. Sin embargo no le quedaba más remedio que hablar—. Verás, no estoy aquí solo de visita. Cuando mi hermano me dijo que se iba a casar, me preocupé. No por lo que tú piensas —añadió con rapidez al ver que ella ponía mala cara—. Ni siquiera conozco a Clara. Vine para que entrara en razón. Siempre he sabido que es incapaz de ser fiel a una mujer. Me imaginaba desde hace tiempo que salía con alguien de su trabajo, además de con Clara, por algunos comentarios que soltaba por teléfono, pero claro, es su vida y no me gusta entrometerme. Cuando yo me casé cometí un error terrible y me arrepiento mucho de no haberlo pensado bien antes de hacerlo, me hubiese ahorrado un divorcio y muchos problemas con mi ex. Quise que mi hermano viera eso y se diera cuenta de que no podía casarse por un capricho, tendría que tomar algunas decisiones si no quería que le pasara igual que a mí. Nunca me ha hecho el menor caso, claro, y al venir a verle deseaba que al menos lo meditara un poco. La verdad es que no tengo ni idea de lo que pasará entre ellos, pero al menos lo he intentado.


    Elisabeth se quedó muda. No se hubiese esperado algo así. La verdad es que aunque le importaba la felicidad de su mejor amiga, toda la historia con Francisco ya la estaba agotando. Esperaba poder hablar con Clara de todo el tema. Aunque no estaban juntos −según su mensaje−, debía aclararle su situación con el profesor, ya que sospechaba que había más cosas de las que sabía por el momento. Desde luego se alegraba de que su jefe hubiera sido sincero al contarle lo sucedido con Rocío, al menos eso había descubierto tras responderle al mensaje que Clara le envió y esta lo corroborara.


    Miró al hombre que tenía delante olvidando sus confusos pensamientos y se dio cuenta de que aunque no lo conocía apenas, sí podía decir algo en su favor, parecía una persona sincera y solo deseó que lo fuera de verdad.


    Se acercó y le dio un beso suave en los labios. Dijo lo único que sentía en ese momento.


    —A mí también me gustaría conocerte un poco mejor —le dijo en voz baja y seductora.
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    La hizo pasar y cerró la puerta de su habitación suavemente. La miró y ella se derritió por dentro, no recordaba que nadie la hubiese mirado antes con tanto deseo.


    Estaba nerviosa, paseó por la elegante habitación y se sentó en una silla, evitando deliberadamente centrar su mirada en la inmensa cama que había justo en el centro. Mario se acercó a donde estaba ella e inclinándose, se detuvo a unos centímetros de su rostro apoyando sus manos en el respaldo de la silla. Le preguntó si quería cenar algo y Elisabeth no supo qué responder. Perdida en las sensaciones que le recorrían el cuerpo, apenas podía concentrarse en sus palabras.


    —Mmm… c-creo que no tengo hambre —titubeó.


    —¿Crees? —preguntó sin ocultar su sonrisa.


    Rozó apenas sus labios y la corriente eléctrica, que pilló desprevenida a Elisabeth, la hizo tener que agarrarse a algo a pesar de estar sentada. Puso sus manos encima de las de él y notó su suavidad. El beso los consumía arrastrándolos a una vorágine de sensaciones.


    Mario estaba prácticamente sobre ella, pero como estaba sentada era un poco incómodo. Tiró de Elisabeth hasta que se puso de pie y quedaron a la misma altura. La besó con pasión y la abrazó fuertemente para sentir cada curva de su maravillosa figura. 


    La razón pareció abandonarlos a los dos, ella le echó las manos sobre los hombros, percatándose de que estaba en muy buena forma. Deslizó la chaqueta del traje haciéndola caer al suelo con un suave murmullo, de esa forma podía acariciar cada músculo y cada centímetro de piel, pero quería más y con dedos hábiles fue desabrochando cada botón de su camisa, tiró de la corbata de seda y se separó un poco de él para sacarla por su cabeza. 


    Mario estaba desnudo de cintura para arriba y ella deseaba desprenderse también de su ropa. Deslizó sus dedos por la cintura de la falda hasta alcanzar la cremallera que bajó rápidamente haciendo que esta quedara a sus pies. Salió de ella y con el pie la apartó. Vio que Mario la observaba con ojos ardientes y su mirada estaba fija en sus medias negras con encaje. 


    —¿Es un conjunto? —preguntó en voz baja y sensual paseando sus dedos desde sus hombros hasta un poco más abajo del ombligo, por encima de su blusa. Ella asintió sin poder hablar—. Eso tengo que verlo —susurró.


    No tuvo paciencia para desabrochar los botones de la blusa y de un tirón se deshizo de ella. Se le secó la boca cuando vio el casi desnudo y exuberante cuerpo de Elisabeth. Solo llevaba el conjunto de encaje negro, algo tan sexy que la hacía parecer una modelo de lencería.


    —Esto te lo puedes dejar —dijo con una media sonrisa señalando el pañuelo azul celeste que ella tenía al cuello—, es del mismo color que tus extraordinarios ojos.


    —¿Eso es lo que les dices a todas tus amigas? —dijo intentando sonar despreocupada. Aún estaba un poco nerviosa.


    —Ni hablar —dijo mirándola a los ojos—. Me parece que nunca podré ser solo tu amigo, siempre querré más —aseguró con voz ronca—. Querré esto —la besó tiernamente en los labios—, querré esto—sus dedos le acariciaron las mejillas y fueron bajando—. Y esto —añadió dejando pequeños besos por su cuello y clavícula.


    Las respiraciones de ambos eran erráticas y cada vez más rápidas. Mario acarició la piel que el sujetador no lograba ocultar, rozó su suave abdomen y pasó sus dedos por el encaje que revelaba, más que otra cosa, una parte exquisita de su anatomía y que se moría por explorar. De un tirón se deshizo de las diminutas braguitas.


    —Eres preciosa —murmuró casi sin aliento. 


    Rozó su nariz con la suya y la besó hasta dejarla sin respiración. Paseó sus dedos lentamente por el húmedo centro de su placer y los dos soltaron un gemido entrecortado. Elisabeth estaba al borde del abismo con solo su roce. Hacía tanto tiempo que no era tocada así por un hombre, que pensó que no aguantaría nada, y menos de pie.


    Mario pareció darse cuenta de su estado, ya que él se encontraba igual o peor. Había estado varios meses tan centrado en su trabajo, que el sexo había quedado relegado a un plano casi inexistente de su vida, pero ahora tener entre sus brazos a una mujer tan hermosa, estaba haciendo perder el poco autocontrol que le quedaba y del que siempre había estado orgulloso de poseer. 


    La echó sobre la cama, abandonando momentáneamente la tarea que tanto estaba disfrutando, rápidamente se quitó los pantalones y se reunió nuevamente con Elisabeth. Esta le recibió con los brazos abiertos, le pasó los dedos por su abundante y sedoso pelo castaño y le atrajo a ella para besarle a la vez que se arqueaba contra él para alentarle. 


    Sus dudas iniciales fueron sustituidas por determinación. Estaba cansada de ser la observadora de su propia vida y aparcó totalmente la parte racional de su cerebro y se dejó llevar por las sensaciones y el placer. 


    Él estaba tan concentrado en hacer que Elisabeth disfrutara que casi dio un grito cuando ella al bajar sus manos recorrió cada músculo de su espalda y siguió acariciándole hasta llegar al lugar donde estaba segura, Mario estaría deseando que llegara. Acarició suavemente su miembro y notó que se le tensaba todo el cuerpo. Satisfecha consigo misma al ver lo que le provocaba, se dijo que no estaba dispuesta a ser la única que disfrutara de ese increíble momento y ambos continuaron con la exquisita tortura. 


    Cuando no pudo soportarlo más, Mario se estiró en la cama y alargó la mano hasta la mesita de noche donde guardaba su neceser y extrajo un preservativo. Elisabeth se adelantó y muy suavemente recorrió con descaro toda su longitud hasta colocárselo. Con un gruñido desesperado, se abalanzó sobre ella. La colocó boca arriba y la penetró despacio pero sin titubear, sabía que no aguantaría mucho si dejaba que ella le siguiera acariciando de esa manera. Vio que el azul de sus ojos se oscurecía y su respiración era cada vez más rápida, ninguno de los dos tardaría mucho en llegar a la cima.


    Aumentó el ritmo de sus embestidas y besándole el cuello, se acercó a su oído y le susurró apenas sin aliento:


    —Déjate llevar, nena, eso es.


    Soltó un grito incontrolado y sus roncas palabras liberaron el placer que su cuerpo luchaba por alcanzar. Él no tardó en seguirla, provocando así una prolongación de las maravillosas sensaciones que ambos estaban experimentando.


    


  




  

    Epílogo


     


     


     


    Elisabeth, sentada en una cómoda silla, leía una nota que había encontrado en un precioso ramo de rosas rojas.


    “El amor sin ti no es nada. Te quiero con todo mi corazón.”


    Con una copa de champán esperó pacientemente a que su amado llegara. No podía creer que hubiera pasado un año. Muchas cosas habían ocurrido desde entonces y de nuevo se encontraba en el lugar donde todo comenzó.


    Alguien llamó a la puerta. Se levantó y despacio se acercó hasta allí. 


    —Servicio de habitaciones —anunció el hombre moreno y atractivo que vio cuando abrió.


    —Vaya —dijo con voz seductora—, no he pedido nada.


    —¿Está segura, señorita? —dijo este confundido—. Lo siento, pero lo que le traigo no tiene devolución. Me han dado instrucciones muy específicas.


    —¿Ah, sí? —preguntó arqueando una ceja—. Entonces pase.


    Entró en la habitación del hotel y se dirigió directamente a la cama, dejando a su paso la pequeña bata que la cubría. El hombre se quedó parado en la entrada, desde donde no podía ver a Elisabeth, que estaba en medio de la cama desnuda y con un pañuelo azul celeste anudado al cuello.


    —Estoy esperando —soltó en voz alta para que él la escuchara.


    Este se armó de valor y dio unos pasos hacia el dormitorio, quedándose con la boca abierta cuando la vio.


    —¿Qué es lo que intenta? ¿Acaso pretende seducirme? —dijo con una expresión indignada, pero fascinado por la belleza de Elisabeth—. Yo he venido aquí con un propósito y necesito llevarlo a cabo ahora mismo, ¿te importaría sentarte y taparte un poco, por favor? —preguntó señalando la silla donde minutos antes ella estaba sentada.


    Elisabeth estaba un poco sorprendida por su petición, pero estaba decida a seguirle el juego, al fin y al cabo, estaba resultando ser la mar de divertido. Se sentó y esperó.


    Al fin, él cambió su ensayada expresión y se volvió tierna y cariñosa. Apoyó una rodilla en el suelo, quedando a la misma altura que Elisabeth que estaba recostada observando con interés cada movimiento que él hacía.


    —Cariño —empezó hablando—, este último año ha sido el mejor de mi vida, no puedo creer la suerte que he tenido de encontrarte. Haces que cada día sea inolvidable y que sea el hombre más feliz del mundo —carraspeó emocionado y con lágrimas en los ojos. Metió la mano en su chaqueta y sacó una cajita de terciopelo rojo—. Elisabeth, ¿quieres casarte conmigo?


    Se llevó las manos al pecho, la emoción hizo que las lágrimas que él no había vertido, salieran de sus ojos sin remedio. Amaba a Mario Sánchez, como no había querido nunca a otro hombre y él compartía cada uno de sus sentimientos. Se acercó lentamente y le besó.


    —Sí, sí, sí. Claro que quiero casarme contigo, mi vida —dijo contra sus labios.


    Mario tiró de ella hasta ponerla de pie, paseando la mirada por su cuerpo tentador, sonrió mientras colocaba el anillo. Al verlo en su dedo pensó que era una preciosidad, con un diamante ovalado rodeado por brillantes de color azul. 


    Ella soltó una risa nerviosa al recordar el que su futuro cuñado compró para su amiga hacía tanto tiempo. Se alegró de que no se parecieran, porque aquel anillo fue el final de la relación de Francisco y Clara, aunque se alegraba de que ahora los dos fuesen felices con sus respectivas vidas por separado. Clara con su compañero Raúl y Francisco en su línea habitual, sin comprometerse en absoluto con ninguna.


    —Es maravilloso, gracias —dijo con voz baja—. Espero que lo hayas elegido tú —añadió con sorna.


    —Pues claro que sí, ¿por qué lo preguntas? —dijo confuso.


    —Bueno, creo que elegir el anillo por otra persona da mala suerte —dijo poniendo cara de circunstancias.


    Eso hizo reír a Mario que la miró embelesado y la besó apasionadamente.


    —Eso no nos pasará, te lo prometo —aseguró besando el anillo—. Porque te quiero más que a mi vida —declaró con sinceridad.


    —Yo también.


    Ambos demostraron la certeza de sus palabras entregándose al otro sin reparos, sin condiciones, sin miedo. Sabiendo que habían encontrado al fin, lo que siempre habían buscado.
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    Quiero dar las gracias a mucha gente que me está apoyando cada día. Con vuestras reseñas y comentarios me animáis a seguir escribiendo. 


    Estoy conociendo a muchísimas personas maravillosas (a muchas os conozco desde hace tiempo) y doy gracias por teneros en mi vida: Paula, Estefanía, Cristina, Lourdes, Luna, Nerea, Ester, Lidia, Duna, Elizabeth, Connie, Inma, Mercedes, Ana, Gloria, Camila, Merche, Alicia, Marta, Kasandra, Lidia H, Araceli, Dulce, Sara… Sois muchas, así que perdonadme si me dejo algunos nombres. Os mando un abrazo muy cálido a todas.


    Y cómo no, a mi familia, que siempre está ahí apoyándome en la distancia. Os quiero mucho.


    


  




  

    Sobre la autora


     


     


     


    Nació y se crió en Alhama de Granada, España. Estudió en esta provincia varios cursos de Administración y Finanzas, y desde los diecinueve años ha vivido en Almería, Madrid y Cádiz. Actualmente sigue en Andalucía.


    Le encanta leer, sobre todo novelas románticas en todos sus géneros. Y por supuesto escribir.


    Desde el 2012 está escribiendo sin parar y ya cuenta con varios títulos publicados en los que se encuentran:


    
Novelas románticas: “Nunca olvides”, “Un viaje salvaje” y “Mi vampira traviesa”,


    Relatos: “Amor entre el tiempo y la distancia”, “Un encuentro mágico”, “La luz de mi vida”, “Tus deseos: Relatos románticos”,


    Cuentos juveniles de la serie “Las brujas de Valle Azul”: “Un Lago Místico” y “Lo que ocultas”,


    Participa también en una Antología del Club de las escritoras que será publicada en enero de 2015.


    Actualmente escribe una novela basada en el relato “La luz de mi vida”.


    Si quieres saber más, puedes visitar:


    https://twitter.com/OrtigosaK


    https://www.facebook.com/misescritoscarortigosa


    www.misescritoscarortigosa.blogspot.com.es


    www.lasbrujasdevalleazul.blogspot.com.es
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